
 
 

DECLARACIÓN 
 
FECHA:   26 de febrero 2020 
RE:   Miércoles de Ceniza 2020 
DE:   Reverendísimo John O. Barres, Obispo de Rockville Centre 

 
Hoy, cuando las cenizas se colocan con reverencia en nuestras frentes, escucharemos las frases: 
1) "Arrepiéntete y cree en el Evangelio" o 2) "Recuerda, eres polvo, y al polvo volverás". 
 
Al comenzar el tiempo de Cuaresma, dedicamos nuestro espíritu al arrepentimiento y reparación por el 
pecado y nuestra oración, ayuno y limosna a muchas intenciones habladas y no dichas. 
 
En su Mensaje del Día Mundial de la Paz del 1 de enero 2020, el Papa Francisco escribe: “Nuestra 
comunidad humana lleva, en su memoria y en su carne, las cicatrices de guerras y conflictos cada vez 
más devastadores que afectan especialmente a los pobres y vulnerables. Naciones enteras encuentran 
difícil liberarse de las cadenas de explotación y corrupción que alimentan el odio y la violencia. Incluso 
hoy, la dignidad, la integridad física, la libertad, incluida la libertad religiosa, la solidaridad comunitaria y 
la esperanza en el futuro se le niega a un gran número de hombres y mujeres, jóvenes y viejos. Muchas 
son las víctimas inocentes de la humillación dolorosa y la exclusión, la tristeza y la injusticia, por no 
hablar del trauma nacido de los ataques sistemáticos contra su gente y sus seres queridos. Las terribles 
pruebas de conflictos internos e internacionales, a menudo agravados por actos despiadados de 
violencia, tienen un efecto duradero en el cuerpo y el alma de la humanidad. Cada guerra es una forma 
de fratricidio que destruye la vocación innata de la familia humana a la fraternidad”. 
 
Oramos y ofrecemos nuestra unión con la Cruz de Cristo por la paz en nuestras familias, en nuestra 
Iglesia y en todo el mundo. 
 
Oramos y ofrecemos nuestra unión con la Cruz de Cristo por la reciente tragedia en el estado de Nueva 
York de pasar la Ley de Salud Reproductiva que permite el aborto hasta el momento del nacimiento e 
incluso el infanticidio. Oramos para que todos los ciudadanos de Nueva York puedan redescubrir la 
verdad de la santidad de la vida humana y den testimonio valientemente en cada plaza pública. 
 
Oramos y ofrecemos nuestra unión con la Cruz de Cristo por los sobrevivientes del abuso sexual del 
clero, sus familias y todos los que han sido afectados por este trágico crimen y pecado. Como Obispo de 
la Diócesis de Rockville Centre, expreso mi dolor nuevamente a todos los sobrevivientes, conocidos y 
desconocidos, vivos o fallecidos, mientras oramos por el poder sanador de la Divina Misericordia. 
 
Sepan cómo me maravillo del poder celestial de la Misa Católica que celebro cada día por todos ustedes. 
Sepan que cada intención que tienen, cada Cruz que llevan está en el centro del altar cuando celebro la 
Misa diaria. 
 
Que el Espíritu Santo nos guíe a cada uno de nosotros a la conversión, a la santidad y a la misión que 
estamos siendo llamados a esta Cuaresma. ¡Dios los bendiga! 
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